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FÁBULA I.

No liay gloria sin pena»

L©S ^©^71¡iX]lS V [L/a ©¡F^i¡í3E)^«

En un verjel ameno

mil jóvene^s sin freno

_^
discurren distraídos,

aquhy allí perdidos.



Cual á otro, de un arranque,

zambulle en un estanque;

y cual á su vecino

íe acuesta en un espino.

Para ellos, esculturas

son hórridas figuras;

y asi, cual en retablo,

copiando los del diablo

,

las pintan sutilmente

un no sé qué en la frente.

Ya sin panza de un taco

rae dejan al Dios Baco;

y ya á Venus la bella,

tan sin pudor como ella,

por mas que se agazapa

haciendo que se tapa,

la hacen que como un charro,

fumando esté un cigarro.

Uno al fin sobre Apolo,

travieso como él solo,

mostrando una corona,



—3—

esto á lodos pregona:

—«Aunque envidias provoque,

del que el estremo toque

de ese ciprés que ondea,

premio esta ofrenda sea.»

— « ¡Arriba!»—gritan iodos,

corriendo de mil modos;

y en trances infelices,

los ojos, y narices,

ya ven de dia estrellas,

ya acaso barren huellas,

ya el alto viene abajo

asido del zancajo,

ó ya el mas bajo al otro

ie monta como íi un potro:

hasta que uno elevado,

que mas que otros, lo osado

con lo didioso junta,

tocó al ciprés la punta,

'

fl fuego que le inflama;

y \í^iasc!..\o[di la rama,



cayó rápidamente,

haciéndose en la frente,

amen de algún rasguño,

un chichón como un puño.

Cercáronle con prisa

unos fingiendo risa,

y otros mostrando pena

por la ventura ajena;

y vendando sus sienes,

tras de mil parabienes,

por cima de la venda

ciñéronle la ofrenda. .

Dos coronas contemplo

que ha de ceñir el sabio

para alcanzar victoria,

si de la gloria al templo,

despreciando su agramo y

aspira en su delirio:

antes la del martirio,

después la de la gloria.



FÁBULA II.

El método*

IIL Iií3^[M©ii© m W$ ^M^ñ©^n

Vio Gil ^e un árbol caer

^cinco pájaros, y todos,

* Arriendo .por varios modos,

los quiso á iy\ tiempo cojer.
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—«Deja, buen Gil, de correr,

pues DO cojeras ninguno.

¿A qué Iras cinco
¡
importuno

!

á un tiempo vas con ahinco,

si para cojer los cinco

,

tienes que empezar por uno ?f>

m^Wm>



FÁBULA III.

Cs%ps*ieli®@ del Itatlo*

1^ ESCULTOR V LOS SOSTROKCOS.

Cierto escultor un dia
,

.viendo dos troncos, entre sí decía:
i

"^—(ij)e e9í(\^ zoquete vil, lleno de Iodo,

un san RoqT-)e he de hacer con perro y lodo;



—8—
y este , aunque para santo mejor era ,

'del templo servirá para madera.»

—

Asi el hado cruel , que engaña á tantos,

convierte, con tristísimos ejemplos,

en madera de templos á los santos
,

y en santos la madera de los templos*

^q^p^



FÁBULA IV.

Héseos locos»

mWi ^á¡>.^w^^ ^ ^a ^é^w^im^

Del mar r^ ia ribera

quejábase 'un pastor de esta manera:

í.r¿«iOh qué sordas que tiene á mis congojas

el cíelo las dVejas,
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pues no me saca de zagal de ovejas,

pati-luertas las mas, y algunas cojas!

¡Quién me diera , alhagando mi albedrio, i

dirijir por ejemplo aquel navio,

y á la playa arribar del indio ó morO,

para volver con él cargado de oro!

¡Por amigos tuviera y por amigas

entonces á señoras y señores

,

pese á cuantas ovejas y pastores

rumiaron yerbas, ó mascaron migas!

Mas ¡ay! la suerte fiera

me arrastra, sea invierno, sea verano

,

desde el monte al redil, y de este al llano;

y aunque oirías no quiera

,

me hace escuchar las simples avecillas

,

que por mas maravillas

que dicen que hacen los que de ellas cuenlan,

cada vez que las oigo, me revie^'ilan.-—

»

Asi el pastor decia,

cuando el bajel ya apenas se veía ;

y su intenso dolor llegaba á lo^to,
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que sus mejillas inundó de üanto.

Era al morir el sol , según asienta

quien dijo que del ábrego la saña

removió aquella noche una tormenta

que ni ía oyó el pastor en su cabana.

Al otro dia su manada entera

condujo, como siempre , á la ribera ,

-^

y del mar acercándose á la orilla,

vio aquí y allí fragmentos de una quilla.

Buscando del naufragio i»iüicios ciertos,

halló al fin gavias , y después mesanas,

trinquetes desvelados , hombres m.uertos,

¡leves cimientos de esperanzas vanas!

Entonces se acordó de su navio

,

y viendo fin tan triste,

« ¡qué bien hiciste , oh Dios
,
qué bien hiciste

en coartarme , dijo , el albedrio!»

—

Y sin ver q^ie á los muertos hacia agravias,

una fonrisa se asomó á sus labios

;

s'-escuchando las simples avecillas,

que hacían , S'^^gun dijo . maravillas

,
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tradujo de sus plácidos gorjeos :

Modera tus deseos.

Aunque pierdas , llorando , tus encantos,

no halagues esperanzas indecisas :

cada muerta esperanza, brota llantos :

cada llanto vertido, enjendra risas.



FÁBULA V.

Amar por las apariencias.

EL ALCOMOQUl Y U

Nació una enredadera

al pié de:?)üíi alcornoque descarnado:

vistióle de manera,

g,ue fué en la primavera

,

sienJo un bodoque ruin, blasón del prado.

/
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Como propios primores,

lucia el corcho vil ajenas galas;

siendo con lanías flores

envidia de pastores,

V blanco del amor de las zasraias.

—¡Oh qué árbol tan florido,

decian, quéjentil, qué primoroso!

—

Elogio merecido,

pues gracias al vestido,

por Dios que el alcornoque estaba hermoso.

Mas llegaron sin cuento

del otoño las ráfagas sonoras,

y soplando violento,

dejó alcornoque el viento, v'

al que el ídolo fué de las pastoras.
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¡Cuántas de esta manera,

Elvira^ adoran á un galán bodoque,

y hasta que el aura fiera

lleva la enredadera,

no advierten que han amado d un alcornoquel

r



FÁBULA VI.

lieceiones amarga*»

El padre , EL HIJO Y EL PERRO.

Bramaba el viento agitado,

cuando subían ix un cerro

un padre , á su hijo apoyado,

y detras de ambos un perro.
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Y con mortal pesadumbre

el viejo desfallecido,

cayó exánime en la cumbre,

entre la nieve aterido.

Y—«marcha, al joven le dijo;

no encuentres cual yo la muerte.»

—«Pues adiós»—contestó el hijo;

y huyó, temiendo igual suerte.

Mas desde un monte cercano,

libre ya de todo empeño,

vio que mas fiel el alano,

quedó á morir con su dueño.

y-



FÁBULA VIL

In@(iifóeie»eia. de Ia@ leyes»

ELKmOÜE LOS BEODOS.

Tuvo un reino una vez tantos beodos,

que se puede decir que lo eran todos

,

en el cual por ley justa se previno :

Ninguno cate el vino.
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Con júbilo el mas loco

aplaudióse la ley, por costar poco:

acatarla después, ya es otro paso;

pero en fin, es el caso

que la üeron un sesgo muy distinto,

creyendo que vedaba sclo el linio
;

y del modo mas franco

se achisparon después con vino blanco.

Estrañando que e! pueblo no ía entienda,

el senado á la ley pone una enmienda,

y á aquello de: Ninguno cate el vino,

añadió blanco , al parecer, con tino.

Respetando ía enmienda el populacho,

volvió con vino tinto á estar borracho,

creyendo por instinto
;
mas qué instinto!

que el privado en tal caso no era el tinto.

Corrido ya el senado
,

en la seguiida enmienda, de contado ,

Ninguno cate el vino,

'fea blanco sea tinlo, les previno

;

re\ pueblo por salir del nuevo atranco.
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con vino tinto entonces mezcló el blanco;

hallando otra evasión de esta manera ,

pues ni blanco ni tinto entonces era.

Tercera vez burlado

,

—«No es eso , no señor , » dijo el renado;

«ó el pueblo es muy zoquete, ó muy ladino:

se prohibe mezclar vino con vino.»—
¡Mas cuánto un pueblo rebelado fragua!

¿Creeréis que luego lo mezcló con agua?

Dejando entonces el senado el puesto,

de este modo al cesar dio un manifiesto:

(i La ley es red , en ¡a que siempre se halla

descompiiesía una malla
,

por donde el ruin que en su razón no fía*

se evade sv.spicaz)).... ¡Qué bien decia!

Y en lo demás colijo

que debiera decir, si no lo dijo;

Jamas la ley enfren a

al que d su infamia su malicia iguala:

sise ha de obedecer, la mala es. buena; .

mas si se ha de eludir^ ¡a buena es mala*
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FÁBULA VIII.

Virtud y orgullo

e

Lcü efjcu^cü U' el 'coóclÍ.

—«¡MezqVna eslu existencia,»

á un humilde rosal dijo una encina,

/(pues arrastras ai par de mi opulencia

«tu 'existencia mezquina !»—
/
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De una sania en las fiestas placenteras,

bajaron á cojer unos pastores

ramaje de la encina para hogueras,

y del rosal, para la imagen, flores.

Ornó el rosal la imagen peregrina;

y entonces rae presumo

que mirando en la hoguera arder la encina,

esclamó al darle el humo:

No afrentes al humilde con tu fausto;

que el día de la.prueba, en acto innoble,

con ignominia doble

tal vez sirvas de incienso á su holocausto,



FÁBULA IX.

l^a justieia, en un euento»

Ót'i/eejo- H &í 7fi€n(ám.

Rodeado el tío Blas de jenle,

dijo; — « Vaya un cuento ahora»-

y ya iban tres cuartos de hora,

cuando él iba en lo siguiente:
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— « Aunque pobre ^ el juez prudente

le hizo justicia al momento.»

—

Y un pobre, que oia atento,

dijo al tio Blas con malicia:

— ii¿Fobre, y se le hizo justicia?

Dice usted bien: eso es cuento, y)



FÁBULA X.

Volviendo 'hacia su lierra

Qü pobre veterano de la guerra,

donde en trances sacó nada felices

un pié de palo y varias cicatrices,
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á ufi pastor que encontró por carambola,

le dijo en tono adusto:

—«¿Cómo entre tanto arbustt)

se vé con hojas esta encina sola?»

—

El pastor contestó:— « Salió de madre

aquel cercano rio;

y estos arbustos deshojando impio,

perdonó solo k esa jigante encina,

que llaman desde entonces la heroína. y>—
— «Pues mire usted, compadre,»

replicó el veterano,

«es mas digna de encomio ¡a desgracia

de tanto arbusto enano,

que la gloria de ese árbol eminente;

porque no tiene gracia

que no la hollase el bramador torrente,

cuando tan alta levantó la frente.

Soy Juan Fernandez, para quier sin duda.

la trompa de la fama ha sido muda;

pues sepa usted que al redactar mi jefe

(que por Dios que era un grande mequeirefe)
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las siguientes palabras:

voy d asaltar el muro;

en verdad ¡e aseguro,

como es usted lacayo de esas cabras,

que solo en lance tal sufrió la mecha

el pobre Juan Fernandez en la brecha.

¿Y que sacó? esta pierna de rebaja.

¿Y el gefe? nada menos que ¡a faja.

Y asi porque esta encina

desde hoy no vuelva con su orgullo necio,

de tanto pobre arbusto con desprecio,

á honrarse con el nombre de heroína,

ó voto k Dios le rompo la cabeza,

ó me entalla usled esto en su corteza:

Por que nació mas alta, es mas felice;

y porque es mas felice, es la heroína.

¡Cuántos héroes habrá como esta encinal

Juan Fernandez lo dice.



FÁBULA XI.

lia igualdad.

^ñ €0]^ ¥ ^ñ BOSñ.

Una col en un cercado

probaba á una rosa bella

que era tan buena como ella
,

y aun de una tierra mejor.
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—«Mas aunque de cana iguales,»

(lijo un pepino «; mastuerza !

¿dejarás tú de ser berza ,

mientras que ella es una /Tor?»

^M^



1

FÁBULA X¡I.

Wo feay ffiaal cobuo ubi falso aiafiii^a.

filgt!eri3 p H utlamt^.

De pájaros un bando

al asomar el dia

iban el aire blando

pipi, pi pi , cruzando

en dulce compañía.
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Mudaron el intento,

ofendo que un reclamo

pi pi
,
pipi , á su acento

les respondió contento

cabe un'puüdo ramo.

Y en jiros desiguales

cercándole en gran copia

para llorar sus males

,

como la acción mas propia

de amigos tan leales.

Posándose un jilguero,

cayó en la liga impia

que armada le tenia

un cazador artero,

que cerc^ lo.veia.

Se aleja el bando espeso

viendo el caso iafelice ;

y en tanto el triste preso
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con inúdl esceso

lachando en vano, dice :

— «¡Nada, ay de mi, consigo,

pues en tan fiera lucha

mas cada vez me enligo!

j
Triste de aquel que escucha

la voz (le un falso amigoln

im^



FÁBULA XIÍÍ

lia earaisibola.

EL CHI€0, Sli MUI.O IT EL GATO.

Pasando por un pueblo un maragato ,

llevaba sobre un mulo atado un gato,

al que un chico , mostrando disimulo ,

le asió la cola por detras del mulo.

3



—Si-
Herido el gato , al parecer sensible ,

pególe al macho un arañazo horrible ;

Y herido entonces el sensible macho

,

pegó una coz
, y derribó al muchacho.

Es el mundo , d mi ver , una cadena y

dó rodando ¡a hola ,

el mal que hacemos en cabeza ajena ,

refluye en nuestro mal, j)or CARAMBOLA.



FÁBULA XIV.

l]@«asas ueeias.

c?/g?.^oi^C'y'm ">( a7

Hacia el nido de un cuervo

sube un rep|il protervo,

quede otro manjar falto,

de huevos se apercibe;

mas al dar el asalto,

reyendo al cuervo ausente, oyó:-¿Quién vive?



1
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—«Perdone usted; no es nada,»

dijo con voz turbada;

«ei hallarme soñando

mi indiscreción abone,

pues llegué aquí rodando;

mas desperté , y me vuelvo: usted perdone.)

— «¡Hola, traidor vecino!»

dijo el cuervo ladino;

«¿cuando el sueño te priva,

sin costarte trabajo

te ruedas hacia arriba?

Pues á ver como ruedas hacia abajo.»—

Y remontando el vuelo,

lo suelta desde el cielo,
r

por mas que ya difunto

el reptil lo rehusa;

y ¡plaf! reventó al punto.

\Digno castigo de su necia escusal '



FÁBULA XV.

I^a dielia es un aeaeo*

Y'ELÍ

Si mal no lo recuerdo

,

un bobo entre cien cuerdos por acaso ,

(y .aqui diré de paso

que hay aveces mil bobos por un cuerdo)

^
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miraban el espléndido palacio

dó la fortuna desigual moraba,

tan rico
,
que á sus ojos se mostraba

con puertas de oro y muros de topacio.

La señora fortuna ,

que del mundo entre todas las señoras

tal vez no habrá ninguna

que la gane á mudarse á todas horas ^

se la antojó salir en aquel dia

á hacer á uno infeliz: ¡quién lo diria!

Al verla los cien cuerdos

,

(en verdad nada lerdos),

con presteza importuna

«¡LaTortuna! «-prorrumpen «¡La fortuna!»

y arrancan en pos de ella ,

mientras que presurosa
,

si bien como ellas bella
,

como mujer al fin, huyó alevosa;

y si como ellas es verdad que huia ,

como mujer también les sonreía.

Al verla el bobo huir con tal esceso
,
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-((Vaya con Dios))-]a dijo el muy comueso;

y en celestial arrobo
,

dándosele una higa

porque alguno la siga ó no la siga

,

á dor^nir se tendió: ¡maldito bobo!

Siguiéronla los cuerdos locamente

;

pero con tal ahinco ,

que alguno por correr, dio un falso brinco,

y se aplastó la frente.

Otros perdieron solo el sufrimiento ;

y otros menos felices,

el camino sembraron
, y no es cuento

,

de piernas, ojos, brazos ó narices.

De engañar á los cuerdos ya cansada

la señora Fortuna , siempre porra,

ganándoles las vueltas como zorra,

determinó volverse á su morada.

Mas ¡oh imprevisto caso!

pues^ cuando al ir su paso

.el linde á trasponer de la ancha puerta,

tropieza con el bobo, y le despierta.
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—«jCaisleen el garlito!»

—

gritó el simple, cual bollos los mofletes:

y sin andarse en dimes ni diretes,

con ella en casa entró : ; Bobo maíditol

No llames, Fabio, tonto

,

al que cual tú no corre tras la gloria;

por correr mas, no llegarás mas pronto,

pregúntaselo al bobo de la historia.

^iMr^
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FÁBULA XVI.

]ja euiia y la liuesa»

EL VIAJSRO V EL AVE MORIBÜBIDA.

Paróse, un§ voz sentida

cierto viajero escuchando;

y vio un ave que rendida

al -pié de un árbol piando,

triste ^exhalaba la vida.
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Yal ver que, al árbol querido

mirando desde la grama»

alzaba el postrer jemido

hacia la flexible rama

dó aun columpiaba su nido,

—«Hé aqui,» dijo en su sorpresa,

«la imagen de la fortuna;

vagando sin ley alguna,

al fin hallamos la huesa

al mismo pié déla cuna.-»

Y alejándose al momento,

por templar su mal no escaso,

añadió en su pensamiento;

— «Cuánto las separa?

—

\unpasol

¿Y qué media entre ambas?

—

¡v'entol»



FÁBULA XVIL

Ganai* el fiaiico á la suerie»

SL l>IiOTO T nV ^^aiN2>3Z=

—«¿De qué modo tan vario,»

un aprendiz á un náutico decia,

(ísigue usted siempre la trazada via,

ya sta el viento próspero, ó contrario?»-



Entonces el piloto le contesta

mientras que el otro copia la respuesta:

—«Si ves que por la popa arrecia el viento,

sin torcer el timón, recto camina:

si es por la proa, gana el barlovento;

y sí es por el babor, marcha en bolina.»--*
[

Asi en el mar del mundo ^ el buen piloto,

no esponiendo el bajel d innobles tumbos^

por donde quiera que le acosa el noto,

gana puerto tamhienf trocando rumbos.
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FÁBULA XVllI,

£)1 Dialito predicaslor.

EL BEODO EN EL FESTÍN,

Ur beodo en una orjía,

— ((Brindo porque el alto cielo

. purgue de vicios el suelo»

—

con voz de trueno decia.
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—

(( ¡Guerra a! vicio!»— repetía,

y un vaso apuró hasta el poso.

Que en este mundo engañoso,

dando al labio torpe oficio,

hay quien habla mal del vicio

siendo el el primer vicioso.

#%
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FÁBULA XÍX.

Un dasio destriaye otro.

—«¡Ay!)?—un dogo inocente

esclama triste, en el confuso idioma

que los perros entienden solamente.

—«yo me coma , don Lobo , no me coma,



por que nunca á su raza la he debido

ni siquiera un ladrido ;

y es mas digno de garras tan atroces

cebarse en animales mas feroces.»

—

El lobo ya sobre él, no oye sus quejas,

(como quejas al fin de un infelice),

y meneando la cola y las orejas,

parece que le dice :

— «Muere picaro aquí, mal que te cuadre;

que aunque sé que á mi raza no has ladrado,;

recuerdo sin embargo haber pasado

por donde en tono vil ladró tu padre.»

-«Pues mi padre hizo mal»-clamó espirante;
I

y ya iba el lobo á devorarle üero
,

cuando en el mismo instante

apareció otro lobo carnicero

,

que mirando hacia alli con vista impia
,

pudiérase decir que le decia :

—«No le toques al pelo

;

que con él quiero, por vengar mi afrenta,!

solventar una cuenta
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que me quedó á deber su infame abuelo.»

— «jliifame abuelo! si,» pienso que dijo

•el dogo en tanto aprieto;

—«¿Y he de sufrir la muerte ,

no solo por ser hijo ,

mas taiiibien por ser flieto?

¡Oh ley mas que inhumana del mas fuerte! »-

Encarados el lobo ron el lobo ,

el segundo al primero :

—«Suelta , le dijo , bobo ;

verás como en tan bajo marrullero

vengo tu agravio con rencor profundo,»—
—«Mil gracias» le contesta

el primero al segundo ;

«yo solo en este impio

vengaré el honor mió».—
Y sin otra respuesta :

'—«Es muy justo á mi ver » de nuevo dijo,

que el galardón de un padre herede un hijo.

»

— ((Pues alto ahí, compadre,»

Ú segundo prorrumpe en son de queja,

4
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—so-
si asi hilas la madeja ,

es de mi continjente
,

pues me ha ultrajado el padre de su padre.»

—«Mi ofensa es mas reciente.»

— «La mia mas añeja.»

—«Pues no le matarás.» -«Ni tu tampoco»-

Y con intento loco

se enzarzaron , embate tras embate

,

en tan igual como feroz combate ;

mientras que el triste dogo, muerto el perro,

se agacha humilde en tan atroz fracaso
,

sufriendo las pisadas que por yerro

le desuellan la piel , sin ser del caso :

hasta que viendo la refriega entrada

,

como quien no hace nada

,

sin decir tus ni miiSy huyendo el diente ,

taimado se escurrió bonitamente.

\Cllantas veces por ruines ,

con encontrados fines ,

traban lid importuna
,



f\

—si-
dos enemigos fuertes

,

y no les dan ninguna,

por querer con afán darles dos muertesl



I\

FÁBULA XX,

Placeres falsos»

121 tttUíTlfiaiefío ^ la mangana.

Tiró Andrés una piedra á una manzana,

j por dar á la fruta , dio al ambiente ;

tiróle la segunda— ¡empresa vana!

la tercera tiró— ¡malditamente!



-as-
Tiró otra en fin ; cayó ; mas de tal gana,

i que con golpe mortal hirió su frente.

Hay bienes que en llegando, al mal iguales^

lü cabeza nos rompen cual los males.

#%



.<TTTTTTTTTTTTTr5'TinrTTTirTTTTT>v

lSUJLlSUUUUiJiJiJi±±Ji±JLSUJULSULSLAy

FÁBULA XXI.

lia mriosidad.

LOS DOS ESPOSOS Y EL VENENO.

Para matar ratones

hizo Guzman algunas confecciones

,

las que encerradas con rigor tenia

en un lugar , en el que escrito habia^

:



—55—

«Ninguno para cosa mala ó buena
,

me llegue á esU alhacena. »

'Su mujer Blasa, que con él reñida

la mayor parte estaba de su vida ,

(porque según la vecindad pregona,

tanto como curiosa, ei>a gruñona),

presumió que su esposo allí encerraba

el tósigo fatal con que trataba

de castigar su eterna impertinencia

,

(señal que la argüía la conciencia),

y buscando las viles confecciones,

encontró el solimán. ¡Qué imprecaciones!

—«;Un veneno!»—frenética decia.

— c(|Un veneno !! ;un veneno!!!»- repetía;

y con verle y tocarle aun no contenta ,

llega, lo huele
, pruébalo y revienta.

Si lo ven por acaso
,

atad d los curiosos corto el freno

;

J> apurarán el vaso

aunjiue escribáis sobre él :-aqui hay veneno.



ú

FÁBULA XXIL

De dos males el mas visto.

(á?/ ^. auca y ei tni/aáda.

Un inválido á un médico decia:
^

— «Si rae corto esta pierna gangrenada,^

¿podré vivir, al parecer deusia?»

—

Y el médico dudando respondia :

— «Podrá ser por acaso, camarada,»-^



— « La duda, replicó, no me hace al caso .

;Mas si la corto, ¿ sabe si de fijo

l'podré vivir, aunque no dé ni un paso?»—

-

Dudando siempre el médico le dijo :

—«Podrá ser camarada ,
por acaso.»—

-

— « Pues si al cortarla ataco la ecsistencia ,

y el no cortarla es un dudosQ medio,

á la cura ,
prefiero la dolencia.»—

Yo también 'prefiriera en mi conciencia ,

morir antes del mal , que del .remedio.

^imP^



FÁBULA XXIII.

li» vida j la muerte.

EL PADBETÍ

Juntos con su padre estando

Ana y Luis una mañana,

ai plañir de una campana

Luis se sanli^uó rezando .
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Y Ana esclamó con desprecio :

—«¿Por qué rezas?»— Y él al punto,»

—«Rezo, dijo, á ese difunto.»

— «Si es que ha nacido uno, necio.»

—

Y viendo afrentado al h4jo,

el padre , con faz severa

mirando á la retrechera

,

con voz solemne la dijo :

— «j/Vo es rara equivocación ,

pues para ambas cosas^ Ana ,
•

siempre una misma campana

toca con un mismo son ! »



FÁBULA XXIV.

IVonea una moral nos euadra*

LA MADRE, EL EtlO V LA OOSCnH" ' ÍCXA .

Fastidiaba á una noble concurrencia

una madre amorosa , que asentaba

que de Adolfo á admirar iban la ciencia,

si alguna fabulilla recitaba.



—61—
— «Ven acá, dijo, niño»

—

Y Adolfo al escuchar su voz severa, .

con mucha mas pereza que cariño,

Ja fábula empezó de esta manera.

— « La Oveja y el Cordero. Cierto dia

la oveja con el tono qua ella sabe,

daba á su hijo lecciones de ser grave ,

lasque él pronto olvidaba ,- ó no aprendia,

¿ Lección , diréis , y en una edad tan corta?

Es necio, sí. Mas voy á lo que importa*

La oveja en vano en enseñar se ahinca,

porque el hijo no aprende una palabra;

mas corre
, y viene y vá cual suelta cabra,

y vuelta , y dale , y brinca que te brinca.

La madre del cordero era tan porra...»—

=

Truncó Adolfo la historia de repente,

cual caye/ido en estúpida modorra ;

y es que viendo de dulces una fuente ,

de su memoria en mengua

,

dura como el turrón quedó su mente ,

y en agua vuelta la movible lenírua .
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-*(( Sigue, niño, la madre le decia.»—

—Era tan porra el niño repelía;

la madre coa sus guiños le hostigaba;

y — tan porra el muchacho repHcaba;

V con que si era porra, ó si no lo erp ,

llegó á cansar la sociedad entera .

La madre al fin le dijo, ya corrida :

—« Aparta, que estás siendo , majadero ,

mas torpe que el cordero de la historia. »—

Y ;oh qué frajil memoria!

¡
no acordarse que ella era distraída

mas porra que la madre del cordero !

No hay acción mala ó buena ,

que aplicación no tenga, si es agena.

Mas siendo propio el caso,

jamas la aplicación nos sale al pasj.



FÁBULA XXV.

lios lindes del bien 7 el mal.

mi» 2>01TA *S SÜS IiSSTOBlS.

Si escucháis esos miseros lamentos,

son del difunto rey los funerales;

y esos vivas que ruedan por los vientos,

del rey nuevo los cantos inmortales.
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Mas diréis entre penas y contentos

:

— «¿Se cantan bienes , ó se lloran males?»-

Nadie el linde amanar se aireveria

que separa el pesar y la alegría.

0%



FÁBULA^ XXVI.

l>eIirios del aasior*

<^£a- u¿r¿a nafaauena.aa¿^

Los que vuestro amoroso pensamiento

tenéis pof el non plus , oid un cuento.

A un enfermo una niña cierto dia

acariciaba con honesto modo,
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y en la ilusión de su placer decia

:

-«Mi rey, mi luz, mi sol, raí Dios, mi todo!»

Y para que veáis deque manera

d aféelo su juicio turbaria,

d rc</, oí so/ y el Dí'^jí, ¿sabéis quién era?

Un dogo que de ahitado se moria.

\0



FÁBULA XXVIÍ.

Mae^F goiaaf á tie!at|&®«

é>/ canci&y-áji íá ¿aj

Supuesto que respira

,

sehaceoir bien ó mal cualquier garganta;

y en esto no hay mentira,

pues mal ó bien , el que respira , canta.

fíaíblen sino mil animales duchos

que dieron un concierto como muchos.
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Y es fama que el senlido,

no acompaña á los órganos vocnles,

por lo que ha sucedido

queen la patria de dichos animales,

cada cual presumiéndose asaz diestra,

gritó:-c< ¡Caiga el Eéon: fuera elmaestro!»-

Cayó la monarquía,

y en república el reino convirtieron.

— « Vaya una sinfonía

de nuestros triunfos en honor» , dijeron;

«cada uno cante cual le venga á mano:

ya no mas director : muera el tirano. »

—

Comenzóse el concierto,

cd-cd-rd-cá gritando el poili-gallo

;

y al primer desacierto

con un relincho contestó el caballo

a-i/-o, a-i/-o siguió el pollino;

pi-pi-pi el colorin, ufff el cochino.

El mis y el marramau .

cantó el gato montes , cual tigre bravo;
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y coD cierto pau-pau

ie acompañaba el indolente pavo;

formando tan horrenda algarabia,

qae ni el mismo Luzbel la aguantaría.

El Leoñ destronado,

viendo el reino en desórdenes tan grandes:

— « Silencio» dijo airado, .
•

mostrando un arcabuz ganado en Flandes;

«el rey va á dirijir : atrás, canalla»

—

y al verle cada cual , amorra y calla.

—«Vuelva á sonar la orquesta,»

siguió el tirano , de Nerón trasunto;

« ¡y ay de la pobre testa

de aquel que por gruñir me coma un punto.

¿Qué es i:eplicar?No hay réplica ninguna.

Palo , ó canción : vamos á ver : á una .
»

—

Y la orquesta empezando

pi-ph ccí-có-fá-cá, mis-mis, míüu-miau.



-re-
siguió después sonando

,a-y-o, a-y-o, ufff-ufff, pau-pa^.

Y tal sonó la música que aiabó,

que el mundo gritó absorto: « jBravo ;
bravo!

i

Fue el concierto, anres loco

,

la maravilla, vive Dios , del arte;

y aunque gruñendo un poco,

cada animal desempeñó su parte;

aprendiendo, en perjuicio de su tes|,a,

que sin buen director, no hay buena orquesta.

*<My>*-
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FÁBULA XX-VIII.

Iia« tíos lá^Fimas.

—«;A Dios por siempre, hijo del alma mia!»

un triste anciano al espirar clamaba

;

•y el tierno infante que su sien besaba,

-«; á Dios, por siempre!»—el infeliz decia.
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Vertió el vieja la lágrima postrera » i,

y vertió la primera el niño en tanto ;

y confundidas última y primera ,

simbolo fueron de su igual quebranto.

¿Cuál lágrima , decid, en mal tan fuerte,

del corazón brotó mas dolorida?

¿la del que el primer mal sintió en la vida,

ó la de aquel que un bien halló en la muerte?

#%



FÁBULA XXIX.

lilgonjas «^iles«

SL SSBFZR.JSÍQ ir z^s i>a§ MÍrSZCdS.

Mas tenaz cada día

iesto á un i^nfermo un médico decia;

i-— « Si bebe usted mas agua
,

ies indudable que su muerte fragua. »-

Sediento el otro en tanto

,

le dio su pasaporte, y otro al canto.



—74^
Fuese el doctor primero

,

enterando del caso al compañero

;

pero el doctor segundo

mas inepto que aquel , ó mas profundo

,

dejó de buena gana t

que se ahilase el pcfbre hombre como rana.

Pues señor, murió ahitado ;

y al morirse, contento de su estado,

del que le daba vida

aun blasfemó , mientras que á su homiciífe

colmó de bendiciones.

¡Loque vale alhagar d las pasiones!



FÁBULA XX^\

EiiviaiMiad Ae i%u.emiF&m ^Í0p£g»{g.

EL JOVEN! El RELOJ M hUM,

i
Viendo un reloj de arena,

¡paseábase Román con faz serena.

-T^ « Pasa luego» , decia,

¡«horacual nunca impía ;
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quc pronto Inés con amoroso fuepío

rae esperará en la reja ; pasa lue^o.»—
V dando vueltas , su mirar sombrío

eji el reloj lijaba , asaz tardío
,

hasta que al lin echó de ver que insano

atascado se hallaba un leve grano;

y saliendo (\ la calle diligente ,

Ramo á la rej^a
,
pero iniililmenle:

volvió 'á Hamar de nuevo;

mas ya no e^lalj^i Inés : jpobre mancebo !

\Qiiini por buscarse aptma

de este mundo las dichas ilusarías

,

cuando un grano de arena

rtmora puede ser da nuestras gloriasl



FÁBULA XXXI.

Ija iEtoeesiti^la»

LA MADRE Y EL HIJO,

—«¡Ubbbü »—en inocente fiesta

una madre con carino

gritaba á un hermoso niño

con una máscara puesta.
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Mas de sus i^iislos avara

,

al ver que lloraba el hijo
,

arrojándola , le dijo :

— uTonlo. si tengo otra cara.»-

Y del candor h mcn^-ed,

á manías después hallaba,

el niño las jjrl'íuntüha .

— «¿Cuánlas caras tiene ustcdPw-

V es fama que ya crecido,

üe^óel niño á asegurar

que todas suelen mudar
la cara ron el vestido.



FÁBULA XXXII.

^%^^^^ ^ m^ m^ís,^^<^^

Desplumaba á una tórtola un milano,

y un gato que gruñendo lo veia,

el hocico lamiéndose, aunque en vano,

— «¡Ah verdu(jo\,y)-- furioso ledecia.



—80—

— a¿Y tú qué eres ?»— el ave le con I esta.

Calló el galo , ocultando su deseo;

y echándole las ¡íarras por respuesta,

-«¿Qué* he de ser, contestó, siendo tú el n^/)?

«

Dotado siempre cslH de ansia inhmmma

cuanto arrojyr aJ mundo ci Dios le plugo:

verdugos de noy , reos serán mañana;

pues el reo de ayrr, es hoy verdugo.



FÁBULA XXXJII.
V

Aeusai* detitos propios.

LA URBACA Y LA GALLINA,

—«¡Qué escándalo!»—en tono fiero

una galliila decia ,

¿i una urraca que comia

las flores de un limonero.

--a ¡Que secóme
,
jardinero

,

de las de arriba A destajo!»
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— « Celebro lu desparpajo.

»

contestó la urraca altiva.

(í¿No he de comer las de arriba,

si no has dejado una abajo^»

^My^
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FÁBULA XXXIV.

Mo ^ieasapre el bien e@ f4$s*tuifta«

MI pájax^ BumtulaM.

En una jau!a un ave

nació j vi'-Vió contento,

sin crazar nunca el vienlo

con revolar suave.

;Q.ué vanamente grave,

fwrque mas no desea

,



—Si-
Je una ú olra barandilla

con voluntad sencilla

cantando se pasca

!

Créalo quien lo crea ;

mas lo cierto es que el preso

nunca con loco escaso

en ocasión nip^una

maldijo la forwna ,

ni tuvo á vituperio

su dulce cautiverio.

Por último , es el caso

que un dia que la puerla

vio de la jaula abierta ,

llegó paso tras paso

á la vecina huerta.

¡
Cómo entonces contento ,

con emoción estraña

,

gaza en la azul campaña

del estendido viento

ía libertad querida
,

sunca por él servida !
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De rama en rama vuela

con la calma inefable

de la virtud amable

que el crimen no recela
;

y al mas cercano arbusto

lanzándose con gusto ^f

quedó á la liga en suma .

presa otra vez su pluma. -

¡Triste imagen del hado

fué el pájaro inocente ,

pues se trocó su estado

tan repentinamente

!

Tornó á ver á despecho

la antes prisión amada
;

mas nunca la alborada

volvió á encomiar su pecho

con su co\iiun tonada.

— ((¿Por qué con tal quebranto ,>í

su dueña le decia ,

írmi gozo y tu alegria

no ensalzas con tu canto.



—86—
cual suceder soüa ?»

—

Sin dar respuesta alguna ,

las penas una á una ,

con el dolor mas grave

de su dueña (juerida ,

acabaron del ave »•

la macilenta vida ;

([ue aunque en rá cárcel íier

pasó la vida entera

sin que echase de menos

los céfiros serenos ,

después que hubo probado

su esfera siempre amena ,

cuando volvió á su estado

,

murió el triste de pena.

; líii id , meníido ba n do

de alvgres ilusiones,

que nos henchís, pasando
,

de Jocas ambiciones,

\Bejadme que tranquilo
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rniiera en ¡ni pobre asilo ,

pues que solo un momento

vive el mayor contento !

¿Por qué queréis que ansioso

deje m\ humilde estado ,

si solo es desdichado *

quien fué una vez dichoso^



FÁBULA XXXV.

liB piedad bien entendida.

2L MUCHACHO. EL PÜDADOR Y FL MANZANO,

A uii manzano podaba un hortelano
,

y un muchacho con ir limas querellas:

—«¿Por qué», decia á gritos , ((inhumano,-

del tronco á quitar vas ramas tan bellas?

»
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— aCórtalas , podador,» dijo el manzano,

«que se me quiere encaramar por ellas.»—

El tal rapaz
, que procuraba arguyo ,

el bien aje^no , en beneficio suyo,

V

0\
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fábuCa XXWl.

Ija moerte todo lo iguala.

LA ^TELTA DEL CAMPESINO.

Halló , al volver con otros k su tierra,

un nuevo cementerio un campeéiuo
,

y»al cruzar por en medio del camino

vio escrita en él esta inscripción que aterra.

-c(Un PONCE DE LEÓN aqui se encierríi:

dobla al pasar la frente , oh peregrino,
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y acata humilde , al que postró al deslino,

recto juez en la paz, y héroe en la guerra. )>—
Fija la vista en los eternos bronces,

jeslos de adníiracion haciendo estraños,

dijo estasiado el campesino ^entonces

;

—«¡PorDios que son terribles desengaños!

¡Quién les dijera h los ilustre^ PONCES,

que aqui enterré yo t\ un BiirroYáQe dos años!

»



TiÚULX XXXVII.

IVo bay dlclia caiuplida.

Ardescender al mundo ^

el ^esar y el placer , fuerte el primero,
^

y débil el segundo,

con afecto profundo

llamáronse uno al otro «compañero»»
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Sucedió que un cualquiera

encontrando al placer , con fuertes lazos

(por fuerza que un tonto era)

le estrechó de manera,

que por poco el placer muere en sus brazos.

Y no cometió dolo, \

ya que pudo, en gozarle, el buen mancebo,

pues juro por Apolo

que si le hallara solo

le dejara este cura como nuevo.

Al verse asi ultrajado,

para e'} mozo el placer \úái6 un castigo,

y el pesar decentado

de dolores cercado
^

voló en defensa de su flaco amigo.

-^«¡De hoy nos verá la gente,»

con amor, se dijeron, sin segundo.



«juntos eternamenle!»

—

Eterna y juntamente

desde entonces acá los halla el mundo.

Por eso , 51 por suerte

ves, como el mozo, al que placerse nombra,

apere ib ido adv ierle

que para lien'rae muerte

recatado el pesar vela d su sombra.

%t^
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FÁBULA. XX'X.'VIIÍ.

A un gran mal otro mayor.

C^j/ 'rffjjcjior Y ^^^ y^i^^^'f-

Clamó un rüton sin consuelo,

preso en una cárcel fuerte:

— (^¡Imposible es que la suerte

pudiese aumentar mi duelo!»

—

V al alzar la vista al cielo
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para acusar su dolor,

le preguntó un ruiseñor

de un alcon arrebatado:

— «¿Truecas conmigo tu estado?»-

Y él contestó— «A'o schor.)>
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FÁBULA XXMX.

Baladronadas.

LA VID , EL OLMO Y LA YEDRA.

En continua querella,

una vid y una yedra , á un olmo asidas,

se despreciaban, de odio estremecidas,

poniéndose á su vez de mas es ella.

—-«¿Ves aquel ave , que en tendido vue^o»

dijo la vid por fin, «ya besa el cielo?;

pues si quiero subir, sin mas arrimo,

7



le llevo á que meriende csle racimo.»

— ((Pues si me subo yo, » dijo la vedra,

que solo asida de los olmos medra,

((formo un dosel al cielo,

que, interpuesto\cntreel sol, enlute ^1 suelo.

Vamos á ver sino;)J'*^¡guió importuna.

-((Vamos,))dijolavid-((¡Auna!)) -;((Auna!n

En tono el mas sencillo,

((No, porDios; no, por Dios;» gritó un tomillo

«que pueden sus bravuras

dejar el mundo á oscuras.»

—

Llegando ya de su impaciencia al colmo,

dijo al tomillo el olmo :

-((Puedes perder el miedo, en mi conciencia,

si nadie miedo á los cobardes tubo,

pues sé por esperiencia

que jamas subirán, sí yo no subo.

^4My^



FÁBULA \h.

Crlopias llovidas.

LL mastín y el conejo.

Por la marjen de un rio iba un conejo

h'iyendo de un mastin con planta esquiva,

y a! verle caer al agua sin consejo,

^^«;Ya le maté!» dijo con voz altiva.
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Formado de conejos un consejo:

—«Viva el héroe conejo, )) esclama «viva! »-

\0h cuantos deben, con llovidas glorias

j

á un azar del contrario sus victorias!
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FABUtA :^L

Un bobo bace ciento.

L*A MOXA , EL MOXO Y EL LORO.

Con la faz mas espantosa ,

la mona de un mercader

,

»en ilusión deliciosa
,

recordando cualquier cosa

reia á mas no poder.
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Gomo un mono la veia,

que por boba la tenia

,

reir solo para sí

,

de ella el mono se reía

con un burlesco j" i ji.

\
é

Un loro que al mono vio

,

por loco lo tuvo ya ,

y también de él se rió

,

Y sin cesar prorrumpió

en un ¡á já y mas jd já.

Cuando al pasar por aíU

oía ai simple del loro

la j,ente, fuera de sí

reia , diciendo á coro
,

unos jd jd , otros ji ji.
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Y aunque de bobos la hornada

ya siendo muy larga vá

,

siquiera por la bobada^

conmigo la carcajada

sollad , diciendo: ¡Jd\ ¡jdll

Con lo cual probar intento

que , con remedo servil

,

en este mundo , y no es cuento
,

asi como un loco ciento

,

¡lega un bobo d hacer cien mal.

^^^
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rmtiA XLii.

Contras de la mala té*

IOS DOS GORRIOIS.

«— « Llégame el comedero, »

dijo á un gorrión otro gorrión muy maula*

^-«Pues ábreme primero )»

contestó aquel, «la puerta de la jaula.

j

«— «¿Y si al verte ya libre, en tu embeleso,

ie vas sin darme de comer en pago?» ..
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'«¿Y quién me dice á mí,» responde el preso^

«que me abrirás, si llenas el monago?»

—

Y eu conclusión, por si ha de ser primero

llegar el comedero

,

ó correr el alambre ,

quedóse el enjaulado prj^sWiero

,

y el hambriento volvf<ise mn el hambre.

¡Digno amigo por Dios de tal amigo!

Y ahora diréis, y bien, como yo digo :

¡Vaya, que son en ciertas oeasiones

lo mismo que los hombres los gorr iones [
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FÁBÜlík§\XLl!l Y XLIV.

í§BlTar el Itonop eon frases.

Dijo un gallo auna liebrexíHuye, cobarde»

-l((¿Gobarde yo?» la liebre respondiai

pero alisbando á un galgo nada tarde,

hasUA nías no poder , cobarde huía.



-«Espera, adijo el gallo, aun Dios le guard'e^

¿No llamas á eso huir, señora raia?»

,
Y antes que el galgo la acercase el morro,

la liebre contestó:—«No huyo, que corro. )^

Gritó la liebre al gallo:— «Anda, medroso. )>

—«Como el Cid,» dijo el dueño del serrallo;

mas viendo no muy lejos á un raposo,

hizo una.acción que por medrosa callo.

«Ten,» 'a liebre esclamó, «gran Cid, reposo»

-« ¿Pues acaso esto es miedo?, » siguió el gallo.

Y al ver í^ue se subia á un parapeto,

— «N^o,» le dijo la liebre, «eso es respeto.)^

s



1^%ÍL̂LA XLV.

Del tronco sale la rama.

EL POTRO Y LA

Era una yegua pia,

que sin ánimos ya para dar coces,

át un hijo que tenia,

asi le reprendia,

si no con estas, con iguales voces:
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—«No des coces, ¡impío!

maldita sea tu costumbre ingrata:

cual yo, modera el brio:

ten presente, hijo mió,

que es mala educación sacar la pata.»-

AI decir bien el hijo,

la saludó con singular donaire,

de puro regocijo

después de lo que dijo,

miles de coces disparando ai aire.

V en oca-^^ion tan calva,

SI los hallase en parle mas contigua,

pi^sumo que en la salva

al lucero de! alba

' -f á la madre , de un par me los san ti"
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—«¿De quién aprenderla,))

•siguió la yegua, «inclinación tan basla?i>

La zorra que la oia,

—«De nadie)), la decia:

ívcréalo usted, vecina; eso ea la casta. »
«

r



FÁBULA^ffiVÍ.

^eiido á Biias , venir á sítenos.

Z.A ABEJA, EX. BURRO 7 LA RAMA.

La abeja ^e una rama de romero

formaba sú panal de mieles rico

;

mas la rama encontrando en un linderb,

se la comió un borrico,

'í^obre rama olorosa
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que el blasón iba á ser de los panales

,

y ya entre las mandíbulas asnales

podrá ser, menos miel, cualquiera cosa!

¡Oh que bien con su ejemplo nos declama

lo instable del declino ,

cuando al ir á%er miel la noble rama,

el pienso quedó a ser de un vil pollino!

r

i



FÁBULA XLíVII.

Saber lo que no »e quiei*e«^

El Soldado en campaña.

Metióse Juan á soldado

p<ir saber qué era una hazaña ,

y en la primera campaña

salió del pecho lisiado.

8 '
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Por la saerle que le cupo,

apuesto h que ya advertido,

diera el buen Juan lo sabido,

por no saber lo que supo.

n



FÁBULA XLVIII.

19e frustos II» leíay nada eserit®*

El Conejo, el Gallo y si Cerdo,

Cada QUISQUE celebra, y es muy justo.

Jo que es mas de su gusto.

Por un í^llo lo digo

,

que de una huerta picoteando el trigo

,

ajii á un conejo hablaba •

que, haciendo muecas, una col rumiaba:

— « ¿ No admiras este trigo , buen conejo,
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gordo y gentil , cual castellano viejo?

¿Quién ha visto manjar de mas decoro?

como soy que parecen granos de oro.»

—«Aprensión , friolera , boberia , »

el rumiador conejo respondía;

((siempre á mi noj^'o raza mas le plugo

de tierna berza er agridulce jugo.»

—

Viendo asi despreciado

su condimento amado

el gallo, incontinente

para buscar un juez mas competente

,

se encaramó ix las tapias de la huerta ,

como vijía que se pone alerta ; ^

y preguntó á un cochino

que acertaba á pasar por eí cam^^no:

— ((Dime, si te ofreciesen cuando alnuerzas

buen trigo y buenas berzas

,

¿quf cosa te comieras, caro amigo?»

—

El cerdo contestó:

—

^Berzas ,y tri(jo.)>



FÁBULA mi\.

Partidas de ruiíieSc

EL GALGO Y £L PODENCO»

Persiguiendo h un conejo de gran traza,

jil ladrador podenco dijo el galgo :

*

-— «Galla, y no ladres tanto, mala raza><

• que maldito sea yo, si sirves de algo.
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¿A qué venimos,)) prosiguió, «de caza,

si en saliendo la espantas , mal hidalgo?))

—

.Siempre eJ ruin, (meseguirloenvano intenta,

porqiic otro nn lo alcance^ el hien ahuyenta.

•A^r
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FÁBUiíl^Jl

^i eres ^éf»il» @é prudente»

o: 'cro^a y ia ._yá¿?i

/

— «Galla', maldita rana,»

—

wi perro desde un hato prorrumpía ,
'

y ella car car y mas car car seguía

,

como quien dice : no me da la gaoa.

u..
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(Esta rana, en invierno y en verano

cantaba, por decreto sobrehumano,

aunque jure algún sabio, echando un temo,

.

que nunca ha visto ranas en invierno.)

— «¿Con que tésales,» dijo aquel, «del rio^

para venir á incomodarme al ha'io?

Por Dios qucv.s(^ n^ hiciera tanto frió,

anoche salgo, te sorprendo y mato.»

—aCarcar car, carear car, «siguió la rana

burlándose del perro con orgullo.

—«¿Y es posible que creas, »

le contestó la vana ,

«que en moviendo tú un pie, no me zambullo?

\Carcar cari carear car!! ))-«Maldita seas!»

clamó el perro , siguiéndola eoQJado.

La rana deconlado,
^

¡cataplunl se echó al rio;

mas como helado estaba por el frió,

sin concederla plazos,

sobre el hielo el mastin la hizo pedazos^
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No insultes al mas fuerte ,

aunque libre , al huir , tengas el paso ;

que si lo encuentras obstruido acaso t

como la rana sufrirás la muerte.
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Depequeñaseausasgrandes efeetoi»*

EL PASTOR \ EL INSECTO.

\

Cantando Gil , vio de un insecti) el nido,

y 'le holló con pie rudo;

y aunque oyó de mil tristes el jemido,

siguió cantando, de piedad desnudo.
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Viendo el insecto hollados h sus hijos

,

subióse íx ía montaña,

y en el chopo mas alto ayes prolijos

lanzó, exhalando su impotente saña.

Era el tiempo en que/v^&n^s y nublados

desatando los cielos, »

igualan con los montes los collados

copiosas nieves y abundantes hielos.

Por vengarse de Gil, cargó sañudo

con un copo de nieve,

carga mayor con que el insecto pudo.

.¡De tan g^nde furor venganza leve!

/

Suelta el copo, al encono que le inñama,

d^sde el altivo chopo

;

y engruesado al bajar de rama en rama ,

fuese aumentando el invisible copo.
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Va el jermcn infeliz de inmensa ruina

de hoja en linja l);ijaiido ,

V un copo V oiro ropo nrremolinn,

V cien y mil, v auméntase rodando.

Ouje la moKi :1??cAja todavía;

mas en ( recieriie cslraña,

va un nionlc desalado parecia

el decÜNe al hajar de la montaña.

El alio roble y la empinada encina,

á su impulso arrollados,

amenazaban convertir en ruina

del pobre Gil apriscos y ganado».

\

Y al ver la mole, el insectillo en tanto

,

q'íie lo arrasaba todo, c

parodiando de Gil el íiero canto

,

tarareó esta caución allá ó su modo:
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«[No hay venganza que un rum, si está ofendido,^

tomar no pueda en fxvgo,

cuando un copo de nieve desprendido

la causa llega á ser de tanto esíragolyy

^»<^



-:i:ÁikLA MI.

I>f^riilirir la liilaza.

LOS ALLML V ^ GÁMfflAKTE,

Viendo ;'i unos aldeanos

(jfié injertaban en robles los manzanos:

—«A qué son tan ridiculas misturas,»

I(\*í dijo un caminante,
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«pudiendo á cada instante

comer bellotas , ó manzanas puras?

»¿No echáis de ver que nacerán, idiotas,

si vuestras esperanzas no son vanas,

ya bellotas que sepan á manzanas,

ya manzanas con dejos ^k^ellotas?»

Aunque en roble villano

injertéis, gran señor , algún manzano,

pese á tanta locura,

al ver sus frutos con un dejo doble,

se ha de saber que tiene vuestra hechura

de manzaifío la sien, y el pie de roble.

'^y^'



.i^ÜLA Lili.

ETectoH fie In iiiJiiMtiel».

L'ií señor Je calidad, »

por dar, con má;;ia distinta,

á* su vida variedad,

se iha en verano á la quinla,

y en, in>ierno á la ciudad.
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Tras la casa del señor

la de un labrador habia,

ruin casa en que al labrador

asi el yelo le atería,

como le asaba el calor.

Por mas de cincuenta abriles

fue casa de tanta mella

nido de gorriones viles,

y á la del señor desde ella

pasaban después á miles.

Incomodado el usía

,

porque al asomar el dia

lo^ gorriones con empeño

con su chau chau , si dormia,

le interrumpían el sueño,
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La rasa del labiailur

furioso sin mas arrasa.

—¿Tal sinrazón , diréis , pasa?

—

Kra mas rico el señor,

> Nino ahajo la casa.

^
Sin casa va los gorriones

(1.) anidar en los abriles,

del olro á los mu rallones

fueron después , mas (juc á miles

los maldilos , i\ millones.

Y á cada instarile al señor

cantándole el aleluya,

le entraron en tal rencor

,

que cual la del labrador,

tuvo que arrasar la suva.
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Jus^o premio al que inclemente

pudo dejar sin consuelo

á un labrador indijente.

Siempre se ensucia la frente

el loco que escupe al cielo.



FABLLA LIV.

Prliiríiiio y ílii de ls%» eo0a«.

2L L;\3J1í\D©J1 V Lí^ j51©ÍF1SÍ5^.

Primera partk. :

Juan plantó una morera,

que todo el que á algún tiempo la vcin,

con la fe mas sincera

loancj^o sus primores ,
prorrumpía :
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—((¡Bien haya el hacedor de tai hechura!

iQuéflor, qué tronco, qué hoja, qué verdura!

De seda unos gusanos

sus hojfjs agotaron , roedores

;

y con dardos insano**-^

dieron fin las ahejas á, sus flores

;

dejando el árbol de tan ruin manera

,

que Juan lo hizo cortar. ;A Dios moreral

Asi , en suertes no iguales

,

llegaron, con destino bueno ó malo

,

las flores á panales

,

las hojas á ser seda, á efijie el palo;

pues os advierto que en mudanza tanta

del rudo tronco Juan hizo una santa.

Y cual de la morera ^

tuvieron hoja y flor vario destino

,



—lab-

elo la misma manera

los hombres tienen encontrado sino

:

que el deslino es instable como el vi(»nl'i

Mas basta de moral , > siga el cuent<».

SK(.rNlíA PAUTE.

A mi hlL^l^ un dia

la «;cnle se aíioljM. de la i .iniín a .

dó festejar solia

la virgen que llamamos de la Bar^a :

santa que yo adoré , santa que aun er;j

la misma que hizo Juan de la morera.

Y á través de un concierto

que eivel templo sonaba en alto coro,

(bastante mal por cierto"^,

sin oir lo sonoro ó no sonoro .

#
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á una vela escuché , no sin trabajo

,

que decia á la santa por lo bajo :

— «¿Córao estamos, hermana?

Yo soy^ hija también de la morera.

En mi suerte tirana^ ••^,»

fui flor , llegué /i panal , y ahora soy cera

.

¡Quién al ver la morera nos diria ,

que al ser lo que eres, lo que soy seria!»

—«Su desden me acongoja ,»

dijo el vestido de ía santa entonces

,

«llegue á seda desde hoja ,

y sus oidos para mí son bronces,

I
Nadie creeria , al verme en la morera,

que de un sanio del tronco el traje fuera! >i

— «Calle el necio ropaje ,

-^

pues le doy taní.o honor , » dijo ia santa

;
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«y cuide no me ultraje

la innoble cera con locura lanía.

¡Las parleras!... las muy— ¡Ave Maria!

¿Qué hay de común entre las tres ?» seguia.

•

«¿No ven,)) huí-^fiW dirienilo,

que liasla el mismo cjicullor (jue mella labrado

en aclo reverendo

me Iributa oblación con noble agrado?»—

Y era verdad, que con amor profundo

liasla oraba el buen Juan. ¡Cosas del mundo!

Si empieza la existencia

jos seres al nacer mostrando iguales,

en nuestra adolescencia

ya veis que unos son seres celes/iales,

ante los cuales los demás oramos.

¿Mas outil de todos ser6 el fin ? Veamos.
*
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Tercera parte.

^
A la vela inflamada , ,

— «Llega,» dijo el vestido, «hermana mia,

y nuestra suerte airada

será asi igual hasta la turaba fria.»—

Llegó la vela el labio enrojecido ,

é inflamado á su luz ardió el vestido.

# Grujió entonces la seda;

y arrojando las chispas á millares ,

fué ardiendo en ígnea rueda

seria , blandón , imájenes y altares -;

siendo al fin , calcinado su ornamento,

juguete vil del ajitado viento. ,
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¡.Isí ()i Id hinndua vida ,

s/ á nuos rl hado m Ídolos convierle.

mu'iilras (jur ninlradn

la plebe es temploy htz llega la muerte,

ij roiifunde. <on hárbaros ejemplos,

aras, nhdos . //^^ , (jalas y (emplos]
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